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Resumen 

 
La presencia de China en el continente africano ya es un hecho. En el 

siguiente artículo, se estudiará el caso de Sudán, Angola y Nigeria, 

intentando analizar desde la perspectiva realista el avance chino sobre 

dichos países. En su manera de relacionarse con los países africanos, la 

potencia asiática se diferencia del modelo occidental. Por un lado, no 

impone barreras arancelarias ni tampoco condiciona la inversión con el 

cumplimiento del respeto de los derechos humanos. Dicha situación, 

que puede ser beneficiosa para los países africanos, también implica el 

posible pago de un precio muy alto, debido a que las inversiones son 

hechas por financieras chinas y en las operaciones participan los 

contratistas chinos, sin posibilidad de intervención de las empresas 

locales; esto, por ejemplo, no favorece al incremente del empleo en los 

mencionados países. El objetivo del siguiente artículo es analizar cómo 

China ha entrado en este continente para garantizar su seguridad 

energética y seguir con su meta de incremento de poder en África, 

alejada de lo que podría ser una potencia neocolonial, ya que la política 

China está definida en términos de poder y no en términos ideológicos. 
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La presencia de China en África. Estudios de 
caso: Sudan, Angola y Nigeria 

Francisco Giacosa1 

 

Introducción 

Desde el desmantelamiento de la URSS, se ha podido observar cómo se iba configurando 

un nuevo sistema internacional donde se ubicaba a los EEUU como el actor hegemónico. Sin 

lugar a dudas, esta premisa ha sido puesta en vilo con el pasar de la década de los años 90 y 

ante la aparición de poderes anti-hegemónicos, entre los que se encuentra la República 

Popular China.  

Esta potencia a partir de la década del sesenta ha tratado de ir modificando su perfil, para 

insertarse de la mejor manera posible en el sistema internacional. Ya en el año 2000, siguiendo 

este proceso no sólo de convertirse en una potencia regional sino de llegar a ser una potencia 

mundial, ha tenido que ampliar su esfera de influencia, saliendo de su entorno natural o 

regional, hacia otras regiones como América Latina y África. Este documento se centrará en la 

presencia de China en África desde una mirada realista. En este sentido, es necesario aclarar 

que para el realismo clásico el poder jamás estará dividido equitativamente, con lo cual, 

siempre habrá potencias mayores que predominen y sometan al resto de los Estados a su 

influencia (Morgenthau H. 1986: 43). Con ello, la presencia de China en el continente africano 

repercute directamente en el sistema internacional. 

Siguiendo esta perspectiva, los Estados van a coexistir en el sistema internacional en un 

estado constante de problemas y choques de intereses. Para el realismo, los conflictos del 

mundo no son un mal que se pueda erradicar, sino más bien son meros resultados de las 

fuerzas inherentes de la naturaleza humana; los conflictos nacen a raíz del continuo choque 

que experimentan los Estados debido a sus intenciones de sobrevivir, prevalecer, dominar y 

propagarse. El poder va a determinar quién va a sobresalir por sobre los demás y satisfacer el 

mayor número de sus deseos e intenciones (Sullivan Michael 1976: 156). 

Para la perspectiva elegida, el poder desempeña un rol central. Por tal motivo, es preciso 

definirlo como el control del hombre sobre las mentes y las acciones de otros hombres y, de 

esta manera, debido a que los Estados están guiados por hombres que lo conforman, también 
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se puede interpretar al poder de un Estado como la capacidad de controlar las políticas y las 

acciones de otros Estados, es decir la influencia que tiene un país sobre el otro (Hernández 

2003:11). 

Por otro lado desde esta visión, para asegurar la presencia de China fuera de su entorno 

natural, es decir, la premisa de no sólo ser una potencia regional sino proyectar alcance global; 

es necesario en primer lugar, garantizar la supervivencia y el resguardo de sus intereses 

nacionales (Hernandez Rubio 2010:1). En este contexto, cabe aclarar, no se tomarían medidas 

o acciones en otros continentes que afectasen de alguna manera tanto la seguridad como los 

intereses del Estado. Ahora bien, una mayor presencia puede llegar a ser conflictiva debido a 

que si China va ganado espacio, Estados Unidos lo va perdiendo y, en este marco, ningún 

Estado quiere o acepta una disminución de poder. Pues bien, desde el realismo clásico, la 

política que debería adoptar China en este nuevo escenario, debería ser una Política Exterior 

Racional, es decir, que sea moralmente prudente y políticamente exitosa (Morgenthau 

1986:12-26).  

Para Beijing esto significa que la política a adoptar en África, debe tener en cuenta la 

presencia de los EEUU, ya que al quitarle “espacio” en el continente genera una situación 

conflictiva, pudiendo afectar la seguridad del país asiático. Mientras más se posicione China en 

África, mayormente repercutirá en los intereses norteamericanos en particular, como también 

en los intereses de los demás países que están posicionados en dicha región. 

Por otro lado, para África también cambia su perspectiva internacional. La aparición de 

este nuevo actor comercial o de estas nuevas relaciones internacionales con China, le 

permiten al continente africano tener una menor dependencia de los países occidentales. Si 

bien las relaciones entre ambos se remontan a la década del 50´, desde el año 2000 se puede 

observar cómo estas empiezan a tener una mayor incidencia en el sistema internacional. La 

entrada del dragón chino en el continente se realiza por el afianzamiento de los lazos 

diplomáticos, la expansión comercial y las inversiones en grandes proyectos.  

Al mismo tiempo, Beijing ha elaborado cinco principios en los cuales deben 

fundamentarse las relaciones entre ambos. Estos son, el respeto de la soberanía e integridad 

territorial, la no agresión, no interferencia en asuntos internos, igualdad y beneficio mutuo y la 

coexistencia pacífica. Hay un gran cambio respecto al modelo occidental de desarrollo, debido 

a que no impone barreras comerciales o arancelarias (como UE y EEUU), ni tampoco 

condiciona la inversión al respeto de los Derechos Humanos (Muñoz, 2010:2). Esta política 

llevada por China plantea una dicotomía entre una oportunidad para el desarrollo de los países 
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africanos, o bien un nuevo colonialismo para dichos países. El volumen de comercio entre el 

continente africano y China, ha crecido en grandes cantidades. Por eso, este trabajo se ha 

centrado en los casos de Sudán, Angola y Nigeria, ya que son unos de los principales socios de 

la región. 

 

Sudán: 

China es un país que tiene un gran problema de abastecimiento energético, teniendo que 

importar hidrocarburos de otros Estados. En este sentido, la vinculación con Sudán es vital 

para garantizar su seguridad energética y, de esta manera, mantener su crecimiento 

económico y fortalecer sus aspiraciones de potencia económica mundial (Hernandez Rubio, 

María Camila 2010: 2). Un claro ejemplo es la compra de la mayoría de las acciones de la 

Greater Nile Petroleum Operating Company en Sudán. Cuando a principios del Siglo XXI, en 

dicho país se retiraban las compañías occidentales, China, alegando el principio de “no 

injerencia”, intensificaba sus actividades, con la compra de acciones, el establecimiento de 

compañías chinas e inversiones sustanciales en la zona de Darfur, convirtiéndose en el 

comprador de las 2/3 partes de las exportaciones de petróleo del país africano (Natalizio 

2009:2). 

Analizando el caso de Sudán durante la primera década del Siglo XXI, se observa una gran 

inestabilidad política y una crisis humanitaria muy grande. Hay un grave enfrentamiento en el 

oeste del país, entre grupos armados y el gobierno; dicho conflicto se debe a la lucha por el 

acceso al agua y a la tierra. Pero a pesar de la realidad sudanesa, la situación económica es 
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diferente. El PBI ha tenido una tendencia favorable, presentando un crecimiento por ejemplo 

del 2005 al 2006 del 6.3%, al 2007 un crecimiento de 10.2% y en el 2008 de 8.3%. Obviamente, 

esta tendencia del PBI se debe al aumento del precio de petróleo, lo que hace que sea una 

economía muy ligada a dicha actividad, que depende de las empresas chinas 

Ambos países se necesitan mutuamente, ya que le permite a Sudán poder mantener el 

crecimiento de su economía, y a China seguir con su meta de incremento de poder. En 

términos de la teoría realista, el interés chino está definido en términos de poder y no en 

términos ideológicos ni morales; no sólo es una política pragmática, sino que es una política 

exterior racional, en la que se busca sacar la mayor cantidad de beneficios para poder seguir 

maximizando los atributos de poder de la República Popular China. 

Angola: 

Angola fue uno de los últimos países africanos en independizarse en noviembre de 1975. 

Su importancia estratégica para China radica al igual que en el caso anterior, en las vastas 

reservas de petróleo que éste posee, al tiempo que es sus principal exportador. Si bien tiene 

un nivel de producción menor que el de Nigeria, su petróleo es conocido como “crudo dulce”, 

muy preciado en los mercados mundiales por su bajo contenido de azufre y por tanto sus 

menores costos de refino. A lo anterior debe sumarse, las exportaciones que el mismo realiza a 

China de diamantes y productos marítimos.  

Al tratarse del mayor exportador de oro negro y por tanto ser un socio relevante, China ha 

conducido sus vínculos comerciales con el país africano a un plano más social, llevando a cabo 

por ejemplo, acciones de reconstrucción después de su devastadora Guerra Civil. Esto se ve 

reflejado en la llegada de créditos con garantías de las extracciones petrolíferas, inversiones y 

asistencia al desarrollo, que se destinan principalmente para la reconstrucción de la ex colonia 

portuguesa (Checa Artasu 2008:1). 
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Tal como puede observarse en el cuadro anterior, las inversiones son variadas y dirigidas a 

diferentes sectores, como hospitales, colegios, carreteras, casas y diversas obras. China está 

encabezando la “construcción nacional” de Angola en infraestructura, y una muestra de ello es 

la presencia de la China International Fund Ltd, una institución privada de Hong Kong, que en 

el año 2005 había entregado 2.9 billones de dólares para la reconstrucción de Angola. Dicho 

crédito es manejado por la Agencia de Reconstrucción Angola (GRN2), la cual depende 

directamente de la presidencia del país (Campos, I. y Vines Chatham House, A. 2008:9). La 

GNR, utilizando los créditos provenientes de China, basó su objetivo en: 

• Rehabilitación de la carretera Luanda – Lobito (497.5 km). 

• Rehabilitación de las carreteras Malanje – Saurimo, Saurimo – Luena, Saurino – Dundo 

(1107 km). 

• Rehabilitación del ferrocarril de Luanda.  

• Rehabilitación del ferrocarril de Benguela (1547.2 km) y de Moçâmedes (1003 km) 

• Drenaje y obras de mejora en la ciudad de Luanda. 

• Construcción de 251.500 viviendas en 24 ciudades diferentes en 18 provincias. 

• Construcción del aeropuerto internacional Bom Jesus, en Luanda. 

                                                           
2 Gabinete de Reconstrução Nacional, por sus siglas en Portugués. 
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• Estudios y proyectos para la nueva ciudad de Luanda. 

Pues bien, es posible aceptar la noción de que China está liderando la reconstrucción de 

Angola. Sin embargo, en 2007 muchos de los proyectos de la GNR habían llegado a un punto 

muerto, debido a la falta de planificación de dicha agencia (I, Campos y A, Vines Chantan 

House, 2008:10). Al igual que los créditos que otorga la China International Fund Ltd, los de 

China Eximbank, se utilizan en proyectos con contratistas y proveedores de nacionalidad china. 

Por ejemplo, la construcción del Estadio de futbol “11 de noviembre” (fecha del día de 

independencia de Angola), con capacidad para 50.000 mil espectadores, donde se disputó la 

última Copa de África. El Gobierno de Luanda cuenta también con el apoyo chino para la 

construcción de 1 millón de hogares (Notimex 2011: 1). En esta misma línea, se puede hacer 

referencia a la formación de China Sonangol International Holding Ltd., fundada en 2004 para 

llevar adelante diversos proyectos petrolíferos en Angola y China; además ésta diversificó sus 

actividades en otros negocios y en otras regiones como en Iberoamérica, Sudeste Asiático y 

diversos países africanos (El correo de las Indias, 2008:1).  

La presencia de China ha repercutido en la economía de Angola de manera significativa, 

sobre todo a causa de las líneas de créditos concedidas. Angola se ubica a partir del período 

2007 – 2008, como el mayor socio comercial de China en el continente africano, siendo el 

segundo comprador de crudo angoleño, detrás de los EEUU (Oficina Económica y Comercial de 

España 2008:11).  

Hasta aquí se ha observado cómo el intercambio ha sido favorable para ambos. Por un 

lado, China al tener una relación de “reciprocidad” con dicho país, puede comprar uno de los 

recursos que más necesita, el petróleo. Es fundamental para el país asiático garantizar su 

seguridad energética, la cual debe alcanzar para mantener su crecimiento económico y así 

fortalecer aún más su posición de potencia económica. Asimismo, es importante para China 

disminuir su dependencia petrolera de Medio Oriente, que es el espacio ocupado por los 

Estados Unidos (Hernandez Rubio, 2010:2). Por otro lado, en el caso de Angola, la presencia de 

la República Popular es beneficiosa desde que ha desarrollado un compromiso social y está 

ayudando a la reconstrucción del país. De igual manera, esta relación tiene sus aspectos 

negativos. 

Una de las contrapartidas de la presencia China en Angola, es el desplazamiento de 

soldados angoleños a la zona de Cabinda. Se trata de la zona más rica en petróleo del país, que 

concentra el 60% de dicho recurso. La actividad de los militares angoleños ha sido denunciada 



 

9

por Human Right Watch, debido al nivel de detenciones y torturas hacia la población local, 

para proteger el recurso más preciado por los chinos (Checa Artasu, Martín Manuel 2008: 1).  

Las inversiones que provienen de Pekín son muy aprovechadas por Luanda, pero, como se 

ha mencionado, los contratistas y proveedores son chinos. Esto tiene una gran significación, 

porque no se genera ningún concurso público, es decir ninguna empresa angoleña es llamada 

para realizar las obras, ni se contratan trabajadores locales; todo proviene del país asiático. Las 

empresas chinas tienen costes reducidos, sobre todo a causa de que los sueldos de los 

trabajadores chinos son más bajos que aquellos de los trabajadores locales. Como 

contrapartida, la presencia de grandes cantidades de trabajadores chinos está generando una 

“sub-economía” en Angola. La aparición por ejemplo de carteles o propagandas en mandarín, 

hace suponer que hay un sub-mercado, una sub-economía. A fines de 2010 se calculan que 

había 50.000 ciudadanos chinos en Angola (Oje 2011: 1). 

Nigeria: 

El caso de Nigeria da lugar a un análisis distinto a los anteriormente realizados, ya que la 

economía nigeriana difiere de las restantes economías en estudio. Es un país rico en recursos, 

que con el descubrimiento del petróleo si bien benefició su economía, también provocó 

grandes retrocesos o daños tanto a la agricultura como al sector servicios que habían sido de 

gran importancia en la economía nacional.  

 

 

 

  



 

10

A diferencia de las experiencias en Sudán y Angola, China no aparece en Nigeria como el 

principal socio comercial. De hecho, la presencia de Estados Unidos es muy significativa. Desde 

la perspectiva realista, es fundamental entender que una mayor presencia China en Nigeria 

repercutiría directamente en otro Estado, en este caso, Estados Unidos; por lo que si la 

República Popular sigue ganando espacio en Nigeria, la potencia del norte será quien lo pierda, 

lo cual otorga más relevancia a la política china en este Estado.  

 

La Inversión Extranjera Directa (IED) realizada por China es muy fragmentada. Sin lugar a 

dudas, ésta ha ido creciendo en áreas económicas, mediante la ejecución de tratados 

comerciales, en aspectos sociales, como salud y educación, y también en ámbitos de 

cooperación técnica. Hay alrededor de 30 compañías de origen chino en el país africano, 

algunas en joint ventures con empresas nigerianas, envueltas en actividades de construcción, 

petróleo, gas, tecnología, servicios, educación y, en los diferentes sectores de la economía de 

Nigeria (AERC 2008:5). 

En términos generales, la IED tiene ventajas como el aumento del capital doméstico, la 

transferencia de tecnología, conocimientos, promoción de la competencia y de la innovación, y 

la mejora de las exportaciones, entre otras. No obstante, posee como contrapartida, la anti – 

competencia, práctica de negocios restrictivos, evasión fiscal, precios de transferencia 

abusivos, volatilidad de los flujos de inversión, pagos nocivos o perjudiciales para la balanza de 

pagos, transferencia de actividades o tecnologías contaminantes, como así también la excesiva 

influencia sobre los asuntos económicos con posibles efectos negativos sobre el desarrollo 

industrial y la seguridad nacional (AERC 2008:6).  

Pues bien, en este contento de flujo de inversiones, tanto públicas como privadas hacia 

Nigeria, se han realizado una serie de críticas. Entre las que se mencionan la no contratación 

de expertos locales, el no cumplimiento de las leyes de trabajo nigerianas, ni la ley de trabajo 

internacional (OIT), y la insignificante transferencia de tecnología (debido a que la mayoría de 
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los productos o elementos provenientes de China, ya están manufacturados o son equipos 

muy avanzados) (AERC 2008: 6).  De todas maneras, es muy importante para Nigeria la 

presencia de China como socio comercial. Tras la visita del Presidente Hu Jintao al país africano 

en 2006, donde se discutió sobre las “nuevas relaciones estratégicas chino-africanas”, se 

estableció la intensificación de la cooperación internacional y la prosperidad común como 

lineamientos relevantes. En este sentido, diversos medios comenzaron a referirse a este 

vínculo bajo el slogan de “Nigeria como la China de África” (Pan Xiaotao 2006:1). 

Consideraciones Finales 

La presencia China en África ya es un hecho. Ha generado grandes debates entender si 

para África, es China la oportunidad hacia la salida al desarrollo, a través de vínculos sur-sur o; 

si por el contrario, se trata de un nuevo colonialismo diferente al occidental. Como vimos hay 

una incidencia significativa del país asiático en dichos países africanos. A lo largo de este 

escrito, se ha podido observar que para Sudán es vital la presencia china, ya que permite el 

mantenimiento del régimen, concentrando casi el 60% de sus exportaciones y otorgando 

ayuda financiera y grandes inversiones. En Angola también es muy relevante, dado que la 

presencia de China allí ha generado un ambiente propicio para la llegada de inversiones de 

otros países, sin dejar de mencionar el liderazgo chino en la reconstrucción nacional. El caso de 

Nigeria es diferente, si bien es un país que se caracteriza por tener inestabilidades políticas y 

económicas, posee una gran capacidad de producción de petróleo y la presencia de diversos 

actores. 

África tiene que aprovechar la presencia de China. Si bien son claros los aspectos 

negativos, como la entrada de productos chinos a bajos precios -que están afectando a los 

productos locales (sobre todo en materia textil)-, o la presencia de trabajadores chinos y no 

agentes locales; es menester observar las dimensiones positivas, como el desarrollo de 

infraestructura en Angola y Sudán gracias a las importantes inversiones chinas. En este 

sentido, también debe tenerse en cuenta que mucha veces esta política pragmática, de no 

injerencia en asuntos internos, está ocasionando grandes consecuencias como pueden ser el 

conflicto en Darfur (Sudán) o en Cabinda (Angola). No se trata de una política de desarrollo, 

sobre todo cuando no se alienta a las industrias locales y cuando las exportaciones africanas 

tampoco son favorecidas. Pero lo que África tiene que lograr, es una política que les permita 

no sólo un crecimiento económico, sino además reducir las diferencias internas, las asimetrías 

domésticas, y desarrollar una política de aprovechamiento de sus propios recursos. 
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Hablar de neocolonialismo, significaría observar la presencia de China en África desde una 

mirada muy reduccionista. Si bien es cierto que el país asiático está imponiendo una política de 

dependencia con algunos países africanos, se debe tener en cuenta que China siempre trata de 

ganarse las voluntades de sus socios comerciales. En primer lugar, entendiendo la realidad 

africana y también, respetando las estrategias propias de desarrollo de cada país. China utiliza 

lo que se denomina el soft power para tranquilizar a los países africanos, dejando claro que no 

es un nuevo agente colonial. En esta misma línea, es importante mencionar la condonación de 

deuda a 32 países africanos, situación que lo aleja de un colonialismo propiamente dicho 

(Rubiolo y Buffa, 2008:83 – 84). Algo a tener en cuenta puede ser el caso del petróleo, donde 

cada barril que adquiere China de África se tasa, según los acuerdos firmados entre los países 

(ej. China – Angola) y de acuerdo al precio del mercado internacional.  

No se trata de expropiación de recursos propiamente dicha, o intervención política; a la 

República Popular no le preocupa quien es el líder de turno y de que ideología es. Esto se debe 

principalmente a que la política de China está definida en términos de poder y no por 

componentes ideológicos; China necesita de África, necesita de los hidrocarburos africanos 

para alcanzar su seguridad energética y poder seguir con su crecimiento económico, logrando 

un mejor posicionamiento en el sistema internacional. 
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